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I)crc> sus ojos se fijaron con tal espresion de tristeza so- 1  
bre los de ta jtíven, que esta no pudo menos de sentirse 
estremadamente conmovida. Hubiera dado toda su fortuna 
por retirar las palabras que habla dicho, pero era ya dema­
siado larde. Si no la hubiera contenido una especie de pu­
dor, la volátil señorita hubiera tenido valor para hacer ca­
llar su amor propio y pedir francamente perdón ai capitán.

Esle llevaba muy alto el sentimiento de su dignidad 
para esponerse á nuevos desaires, saluddtristeraente á miss 
Mac-Slaoe y se alejdde ella.

Descontenta des! misma Wilhelminay afligida del pesar 
que acababa de dar al digno oficial qne con tanto esmero 
y abnegación velaba sobre ella, hizo detener su carruage y 
subid á su palanquín á fin de poder estar sola. Allí se hizo 
las ma.s amargas reconvenciones y buscd iniltilmenteel me 
dio de paliar lo que habla dicho al capitán. Maldijo el fas­
tidio del camino y la aosencia de su padre, terminando 
lodo con ana crisis de lágrimas, después de la cual se que- 
dd dormida en el palanquín.

Durani* este tiempo Fitzmoor y e! capitán indígena es­
cuchaban la relación de nn cipayo qoe acababa oe llegar 
corriendo desde la retaguardia. Anunciaba haber divisado 
i  lo lejos sobre el camino una banda de hombres armados. 

—¿Cuántos son? pregunld Fitzmoor.
F.l indio respondid despnes de haber cambiado una mi­

rada con Copaul.
—Supongo que un centenar de hombres, entre ellos mu­

chos á caballo.
—Es preciso hacer alto y ponerse en defensa, dijo Filz- 

moor. De^raciadarneme este sitio no nos es muy ven­
tajoso.

—Capitán, dijo Gopaul, á corta distancia de aqni nay 
una colina de rocas en cuya cumbre hay un rellano. No se 
puede llegar á ese rellano sino por un lado ; los demás es­
tán defendidos por escarpadas rocas, cortadas á pico; lo 
que podía hacer vuestra señoría era situar el convoy en 
aquel rellano. En esta posición serla muy fácil defenderse 
contra los baudidos.

—Si vienen á caballo nos alcanzarán antes.
—Ese soldado dice qoe solo hay una parte de ellos, con- 

lesid Gopaul. Ademas dejad que miss Mac-Slane y las carre­
tas sigan adelanie con una docena de hombres solamente. 
Mandad á la retaguardia refuerzos con los que será fácil de­
tener aigun tiempo á los bandidos, sobre lodo si los cipa- 
yos os ven entre ellos. Podría dejarse unos veinte homb’es 
entre la retaguardia y !a vanguardia, de modo que forma­
sen un cuerpo de ejércilo, sobre que poder replegarse en 
caso de necesidad.

Imposible era ver nada mejor concebido y mejor calcu­
lado que el pian dol capitán de los indígenas; pero Piizmoor 
conocía muy bien el carácter indio para no estar siempre 
muy en guardia aun contra sus propios soldados. Su clara 
y penetrante mirada examind como un escalpelo cada una 
de las facciones del capitán indígena. Este ni aun movid 
las cejas. Fitzmoor reflexíond un instante. A pesar de su
aparente indiferencia, Gopaul respiraba con ansiedad.....
Por último Fitzmoor levantd la cabeza.

—Creo en efecto, dijo, que vuestro plan es el mejor que 
podemos seguir. Tomad veinte hombres, marchad adelan­
te con las señoras y el tesoro. Vuestro teniente se quedará 
con la reserva. Yo voy á combatir con la retaguardia.

nemiDi íbbib.—ií«o.

Gopaul se inclind hasta el suelo y corrid á ejecutar las 
drdenes de su gefe.

Diez minutos mas larde la escollase fraccionaba en tres 
partes, y Fitzmoor al dirigirse á la retaguardia dejaba á 
Wlheimina á merced del pérfido Gopaul.

Comenzd el tiroteo: el capitán indígena, hizo redoblar el 
paso á su banda y desaparecid muy pronto entre los jun­
cales.

V.

ÁTA qCE Y COHBATE.

Gopaol rccomendd á su teniente que marchase muy 
' lentamente y se mantuviese lo mas cerca posible de la re- 
lagiiardia. Al contrario é l , hizo forzar el paso á sus solda­
dos de modo que tomase una gran delantera. Asi ciue hubo 
dejado cierta distancia entre él7  el cuerpo de ejércilo, res- 
pird mas libremente Gopaul. Se adelanté y permanecid au­
sente como unos quince minutos, al cabo de los cuales vol- 
vití á colocarse al lado del palanquín de Vilhelmina. y del 
que ya no volvtd á separarse mas.

De repente , y en el momento en que atravesaban un 
paso estrecho y pantanoso en el que ios carruages se atas­
caban hasta ios ejes, se oyd por todas parles una salvage 
gritería. Lanzáronse de la espesura los dakoits y cayeron 
sable en mano sobre la pequeña escolta. La lucha no durd 
mucho tiempo. A pesar de los valerosos esfuerzos de un 
viejo sargento irlandés, huyeron los cipayos. Los qne no 
tuvieron tiempo para huir se tiraron al suelo boca abajo.

Prudente como un indio Gopaul habla fingido hasta el 
último momento defender el convoy. Cuando vid seguro el 
triunfo de ios dakoits, arrojé la máscara. Fue su primer mo­
vimiento correr hácia el palanquín de Vilbelmina. La Jdven 
que se habla despertado sobresaltada con el estruendo del 
combate, iba á saltar sobre su caballo para tratar de huir. 
Cogidla en sus brazos Gopaul arrancándola la brida de las 
manos. Vilhelminn te rechaztí violentamente, y le cruzd la 
cara con el pomo de plata de su látigo. Aunque corría la 
sangre de la megitia de Gopaul, no solté éste su presa.

—Tú me las pagarás mas tarde, hermosa blanca de loa 
ojos azules, dijo á la jdven con una sonrisa infernal. Nada 
podrá ya arraocaros de mis brazos. La hija del orgulloso 
coronel no saldrá ya jamás de mi harem.

—¡Primero me mataré! esclamtí Vilhelmina con energía. 
¡Socorro! ¡Socorro!

Agitáronse en aquel momento las malas de los juncos, y 
se oyd el ligero ruido causado por el rápido paso de muchas 
personas que se deslizaban al través del bosque. Como ve­
nia ese ruido del lado opuesto á la retaguardia, único punjo 
por donde se lemia un ataque, Gopaul crcytí que eran los 
dakoits que se reuoian á su gefe.

De repente Fitzmoor seguido de una veintena de cipa­
yos salid de entre los juncos á dos pasos de Vilhelmina.

Cuando Gopaul vid que el capitán le apuntaba con una 
pistola, eché á huir teniendo cuidado de mantener á Vilhel­
mina entre él y los cipayos.

—¡No tiréis! grild el capitán, que lemia que una bala 
mal dirigida hiriese á )a jdven.

Corrid hácia ella.
—¿No leneis ningún mal? le pregunté con una voz tan
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de estos sacos fué luego encontrado algunas horas mas 
larde en el bosque. La pérdida del tesoro fué muy corta 
reUilivamenle al valor del convoy.

Wienlrcs que el capiian olvidal» sus fatigas y sus lieri- 
ilas. para cumplir hasta lo último sus deberes de coman­
dante. contaba i  su aya la bella Wilhcimina lodos los in- 
ciilenies de que habla sido testigo. Fiel á su misión la via­
da no había ni un momento abandonado á sa pupila, pero 
asustada había cerrado los ojos durante el combate para 
no ver nada.

w ilhelmina hizo invitar á comer al capitán. No acepté 
os'.e el convite, á preiesto de tener importanles ocupa­
ciones.

—¿Me guardará rencor de lo que le dije ayer? se pregun­
taba á sí misma la jdven. Y lo peor es que tendría razón, 
jinjusia y cruel fui con él!

Esta idea la aiorraenlddurante toda la comida. Al lle­
gar á los postres ya no pudo resistir mas. Arrojé la servi- 
llcia .sobre la mesa y. salié do la tienda.

_l)espues de haber en vano buscado con la vista á Fitz- 
raoor , AVillielmina dié algunos pasos por el campamento.

—¿Ha comido ya lu amo? pregunté al criado del capitán, 
al que por casualidad eucooiré.

—No, señora, respondié el criado; el amo no ha comi­
do. Atli es lí, prosiguió señalando á un grupo de árboles 
siuado á algunos pasos.

VI.

DOS CORAZOSSS HECHOS P A R .t ESTESOERSK.

lüriglése AVilhelmina al pronto hácia otro lado , pero 
sin saber cémo llegé inmediata al sitio que acababa de in­
dicarle el criado.

■̂ié entonces al capitán acostado sobre la tierra á algu­
nos pasos del foso que estaban abriendo. Dormía con un 
profundo sueño. Tenia todavía sus vestidos cubiertos de 
polvo y de sangre. Sus demacradas facciones, tranquilas y 
serenas con el descanso. tenían una admirable espresion 
de tristeza y de bondad. Veíase que hasta el último mo­
mento había luchado contra la fatiga y el sueño.

Imposible seria espresar todos los pensamientos que 
en un instante atravesaron por la imaginación de la jéven. 
Fijos sus ojos sobre aquel hombre que dormía se llenaron 
de lágrimas. Ella misma no se apercibid de ello. ¿Por qué 
lloraba? ¡No hubiera sabido decírselo! En su emoción había 
un poco (le todo, compaaiwi, agradecimiento, remordí 
miemos é interés.

Fitzmoor se desperté de pronto. Cogida de improviso y 
tan turbada cual si ella misma acabase de despertar so­
bresaltada, Wílhelmina se quedé delanie de él toda con­
fusa y cortada.

—¡Miss Mac-Slane! esclaméel capitán levantándose precl- 
pitadameole. ¿Qué hay? ¿corréis algún peligro?

—No, capitán, respondié ia jéven afectada vivamente de 
la inquietud y profundo interés que revelaban las palabras 
de Fitzmoor. Pero ya que desdeñáis el ir á que os dé las 
gracias, es preciso que yo venga , añadid con una sonrisa 
de dulce reconvención.

—Me ocupaba de vuestra seguridad, respondié Fiizmocr 
bajando los ojos.

—Losé... (tapitan, esclaméla joven, no siendo ya dueña 
de contenerse por mas tiempo; sois uii noble y escelcnte 
cor.izon , y yo una lonlay una ingrata. Dadme la mano y 
dejadme que os pida perdón.

-M acabar de proferir estas palabras con trémula y con­
movida voz, Wilhelmina cogié la mano de Fitzmoor y la 
estreché vivamente entre sus dos lindas manos blancas.

Una ligrima silenciosa brillé bajo los hinchados pár- 
padosde Fitzmoor.

—No teneis ningún perdón que pedirme, murmuré ira- 
laotfo de dar Grmeza á su voz.

—SI, capitón, si. He sido muy injusta con respecto á 
vos, y me arrepiento sinceramente porque no conozco un 
hombre i[uc me inspire mas estimación.

Hubo un momento de silencio. Sin pesarle do las |«ia- 
bras que acababa de pronunciar en un primer momento 
de entusiasmo, se encontraba Willie.mina con cierta cor­
tedad y embarazo. Su reserva de jéven luchaba con su 
franqueza y la necesidad tpie tenia de reparar su injusto 
desden con el capitán. Nosabia cómo retirar su mano que 
por un involuntario movimiento de gratitud habia a^iéo  
entre las suyas Fitzmoor sin atreverse á soltarla ni estre­
charla. Por último Wilhelmina dié un paso hácia atrás y 
desprendió suavemente su mano, dirigiendo al capitán una 
duicey afectuosa sonrisaque casi parecía una compensación,

—Señorita, dijo Fitzmoor. permitidme que os suplique 
que no os detengáis mas aquí, estamos á dos pasos délos 
juncos. Los dakoits pueden muy bien estar ocultos en el 
bosque y enviaros alguna bola é alguna flecha. Us ruego 
que os volváis á vuestra tienda.

—Pongo una condición. ,
—¿Cuál?
—Vais á venir á acompañarme y comeréis con mi aya 

y conmigo.
—Os doy las gracias, señorita, pero yo ya he...
—Capitán , le interrumpid Wilhelmina,  que le amenazó 

con el dedo sonriéndose, no miniáis, sé que no habéis co­
mido.

—¿Quién os lo ha dicho?
—Yo io sé
—Pero vos, señorita , habéis comido ya.
—Aliora os pregunto yo ¿cémo lo sabéis?
—Yo lo sé, respondié el capitán, imitando la inflexión de 

la voz de la jéven.
En medio de sus graves preocupaciones habia sabido en 

efecto encontrar tiempo de informarse de este detalle , y 
asegurarse de que el cocinero de miss Mac-Slane tenia las 
provisiones suficientes para la comida de su señora. Wil- 
helmiua adivind aquella atención, y casi sin saberlo dié 
las gracias a! capitán con una espresiva mirada.

—Verdades, dijo, pero rae hallaba entonces tan tras­
tornada que no he podido comer, Os aseguro que ahora 
tengo muy buen apetito... Si todavía reusais mi convite, 
añadid, creeré (¡ue me guardáis rencor.

Tanto insistid y de un modo tan gracioso , que Fítz- 
moor se vid obligado á ceder: no deseaba otra cosa en el 
fondo de su corazón.

üna hora después se habió servido una nueva comida 
en la tienda de miss Wac-slane,_ que hacia grandemente 
tos honores de so mesa. Habia recobrado la jdven eJ ai>eti- 
lo con su buen humor. En cuanto al aya, que y.a antes
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había comido may bien .se senltí á la mesa, como decía, 
por acompasar á ¡os dos jóvenes; peco comió ei doble que 
su pupila y el capiian.

Estos hablaban mas que comían. Comenzaban los dos 
d comprenderse y á juzgarse mejor. Bajo las ajiariencias 
lie la cthjuetería y genio caprichoso de Wiihelmina, des­
cubría el capiSin un escelente corazón y un juicio mas 
sano y mas recio de lo que él se había figurado. En cuanto 
A Ja jóven, quizá por la primera vez veia á Fiumoor hablar 
con conllanz.a. ileconocia i  cada instante en él nuevas cua­

lidades que había mirado hasla entonces como incompati­
bles con el frío y severo esterior del capitán.

Contóle éste cómo se había gobernado para llegar tan 
oporiunamenic á su socorro. Desconliando de Gopaul tabia 
mandado á los cipayos que llevaba consigo, siguiesen á la 
vanguardia lo mas cerca que pudiesen sin arriesgar el ser 
vistos. En cuamo á él, había marchado á todo escape á ver 
lo que pasaija en la retaguardia. Inaiediatóinenle adivinó 
que se trataba de un fingido alaque. Volvióse apiosurada- 
mcnie atrás, y tomó con sus cipayos el partido de atravesar

. ' W

WiiK.luiiin eii palanquín.

el bo'que.Gracias á SU diligeiick» había logrado atlelanlarse 
á la columna. Hablan continuado marchando asi, siempre 
delanie, alejándose solo lo preciso para que Gopaul no se 
apercibiese de la lacinilad que lenia.

(Quería el espitan Ostar en estado de acudir al primer Uro; 
empero, desgraciadamenie, se había vislo obligado ádar tiií 
rodeo para eviur encomiarse con Jas trO|)as de Naraín. 
« uya marcha habla oidoá lf> lejos al travé.s dcl bosque, lle- 
lardado por e.ste inciilenie. no había llegado sino jnsiam m-

te í  licrnpo de salvar el precioso depósito que le hahi.i roii- 
Qado el coronel.

Todo esio fué contado sencillaineiiíe, sin vanidad y sin 
falsamodcslia. Era evidente que Fiumoor. antes y después 
dcl combate, no había pensado un ínstame en sí propio. To­
dos .sus pensamientos se hablan concenlrado en miss.Mac- 
Slano. La felicidad de verla sana y salva er.v la sola, la única 
recompensa que ambicionaba.

Tasóse aquella tarde romo un delicioso sueüo para ios
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dos jovenes; lo mismo sucedití los dias siguientes. .Vi ia mas 
ligera nube vino á turbar su intimidad y el placer que en- 
rontraban en hablar y estar juntos.

Dos dias antes de llegar í  Beilora volvití á aparecer ia 
irisieaa en el rostro del «pitan. Mostraba siempreel mismo

apresuramiento por hablar con Wilhelmina, la prodigábalas 
mismasdelicadasatenciones y cuidados; pero ya no se son­
reía. Su.s ojos quedaban frecuentemente fijados en el vacío 
con una profunda espresion de desaliento.

—¿Qué tenéis? le preguntaba entonces missMac-Siane.

i í  _Á-

.'ñ 'lV l

t l 'n  rn  d  cam ino de Be llon

Nada, respoiidid.
Pensaba que dentro de cuarenta y oi lio horas lemiria 

que separarse de su linda compañera de viagc. Senprimia 
su crirazon con este i-ensainieuto.

Algo conocía do esto Wilhelmina; sin embargo, había en

la conducta dol c.qdtan cuntradicciiiucs que ella no se podía 
csplicar. Sus miradas, sii abnegación en servirla, su> comí- 
nuas aienciones, lodo en él rovelalra un profundo .senii- 
iiiiemo, aun.|ue por otra parte, jamás dejaba escapar una 
sola palabra que descubriese el secreto de su corazón-
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Traminiliíada por la reserva del capitán Wüheiniina, al 
mismo tiempo esial;a vivamente ioquieln por las conlradic- 
uiooes que existían entre las acciones y el silencio de Htz- 
moor. Dejábase alpunas veces arrastrar por su curiosidad, y 
se valia de mil medios para hacer que se declarase el capí- 
lao; pero de nada servían con él estos ardides femeniles. 
Todas las veces que la conversación ponia á Fiumoor en el 
raso de dar una respuesta que revelase el estado de su alma 
esquivaba la dillcultad, ó no respondía.

Unicamente tomaba entonces su rostro una espresion de 
tristeza que escilaba mas y mas la curiosidad de miss Mac- 
Slane.

En la noche que precedidá la llegada del convoy á Be- 
llora unos bhuís (rateros) se deslizaron en el campamento, 

y cometieron algunos robos de poca importancia, lino de 
ellos fue cogido; pero los otros se encaparon, metiéndose en 
los bos(|ues, Fiumoor los persiguití.

Como tardd bastante en volver, comenzaron todos á 
alarmarse, ycuando llegdal fin.hácia las nueve do la maña­
na, Wilhelmina le reprendid vivamente su imprudencia.

Mucho Ic conmovid el interés que le demostraba la her­
mosa jdven: y le dití vivamente las gracias, añadiendo des­
pués con un sentimiento de indefinible tristeza:

—\hora ha terminado mi misión. Dentro de algunas ho­
ras os habréis reunido á vuestra tía y á \"uestros amigos. 
Poco rae importa ya que me maten.

—¿V vuestra familia? dijo Wilhelmina conmovida con el 
acento del pobre ofleial,

S o  tengo masque parientes lejanos que se cuidan muy 
poco de mí.

—¿Y vuestros amigos?
—Tenia uno, ese pobre O'Neill, del l i  de cipayos: ha 

muerto el año pasado del cdlera. Era jdven, rico, amado; te­
nia. en lin, todo cuanto pueitc hacer feliz y amable la vida. 
iPobre muchacho! {Por qué Dios no me habrá llevado á mí 
en su lugar?

—¿Luego sois d&sgraciado? dijo Wilhelmina con c! mas 
dulce acento.

—Nadie está contento con su suerte en este mundo, res- 
póndití el capitán, tratando de sonreírse y de generalizar la 
conversación.

—Evitáis responderme, capitán, replictí Wilhelmina; y 
hacéis muy mal. ¿Dudáis de mi discreción, de mi amistad?

—¡Oh! no; pero esta larde vamosá separamos tal vez pa­
ra siempre.

—Es preciso esperar que no, dijo vivamente la jdven. Mi 
lia y mi tio se alegrarán muchísimo de poderos dar las gra­
cias por todas las l^ndades que habéis tenido conmigu. Por 
mi parte, estad muy seguro, capitán, de que jamás olvidaré 
que os debo la vida y el honor. Siempre sereis mi mejor 
amigo.

Fiizmoor mened trisieraenle la cabeza.
—¡Dudáis de m(! esclamtí con viveza la jdven.
—No. miss Wilhelmina; pero temprano tí tarde llega en la 

vida de una jdven un día en que se horran todas esas anti­
guas amistades, y deben borrarse, ante otro sentimiento 
mas poderoso y mas celoso. Buena, amable y hermosa co­
mo sois, 05 vereis rodeada de adoradores en Bellora, como 
loeslábaisen Mysora. Temprano tí tarde hablará vuestro
corazón..... si es que ya no ha hablado, añadid reprimiendo
»u emoción.

—¿A quién queréis aludir? dijo Vilheimina. poniéndose 
colorada de rubor.

—A nadie en particular, señorita, replictí Fiizmoor coa 
un tono mas tranquilo. Yo no me permitiria.....

—Perdonadme, capitán, le interrumpid Wilhelmina, pen- 
sábais en alguno, lo he visto bien en vuestros ojos.

—¡.Ah! ¡si pudierais leer en mis ojos todo lo que yo pien­
so! csclamd con un ímpetu m.as fuerte que su voluntad.

—¿El qué? dijo Wilhelmipa con una voz un poco trémula, 
con ima mezcla de temor y de curiosidad.

El capitán había logrado repooorse ya, y recobrar sobre 
sí todo su imperio.

—Seria peligroso para mí, respondid, tratando de sonreír- 
se y de echar la cosa á broma.

—Está muy bien, dijo la jdven, qaefiogid ofenderse déla 
reserva del capitán. Veo que me traíais como á una niña, 
y que miráis con desden el interés que se os manifiesta. No 
hablemos mas ya de esto. Tratemos de cosas indiferentes, de 
modas, de bail-s, pues que no rae creeis capaz de hablar 
sino de semejantes asuntos.

(Se concluirá.)

I O S  JUE&OS FLORALES.

Instituciones hay cuyo solo nombre parece que halaga 
nuestro entusiasmo por la belleza, por la poesía , por las 
gralps y dulces sensaciones que ofrecen á nuestro entendi­
miento. Los juegos florales: ¿cuánto no dice á nuestra ima. 
gioacion semejante nombre? ñecuérdanos desde luego el 
mes de las ilores, la primavera, el estío, esa afortunada 
época del año eu que todo se reanima; en que la naturaleza 
toda aparece revestida de nuevas y hermosas galas de bri­
llantes y vivos colores. Porque los juegos florales, instilu- 
ciou tan solemue como poética, especie de ccriámcnes li­
terarios protegidos y acariciados por nuestros antiguos mo­
narcas, apreciados por nuestros antepasados, es una de 
aquellas instituciones de ia edad media, que si bien caytí en 
desuso cuando se desmoroutí el edificio social de aquella 
época, liara dar paso á nuevas sociedades y á nuevos tiom- 
pos. nos interesa todavía en tales términos que hoy so pre­
tende obtener su renacimiento, y no solo se pretende sino 
que se inaugura en Barcelona con resultados felices para la 
literatura.

Vamos á hacer una ligera reseña de loque eran duran­
te la edad media los juegos florales. Cuando en ,el siglo XIII 
florecía con todo su esplendor en el Mediodía de la Francia 
la poesía de los trovadores, á pesar de sufrir aquellos ter­
ritorios el embale de los disturbios políticos y de las guer­
ras religiosas, el euiiisiasmo jior la literatura provenzal no 
se perdid. Débiles y apagados eran los ecos que ios trova­
dores arrancaron á su ¡ira durante tan calamitosos tiem­
pos; pero no falld quien á principios del siguiente siglo se 
1 euniese con el laudable propósito de infundir nueva vida, 
á la poesía provenza!; juntándose en mía especie de aca­
demia d cerlámen anual que asegurase su buen proptísiio.

En efecto, puestos de acuerdo algunos poetas en la ciu­
dad de Tolosa, concertaron congregarse é invitar para una
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reunión literaria á lodos los que cultivaban la poesía, ofre­
ciéndoles ciertos premios y reconi|)ensas. En 132A fué 
cuando tuvo lugar la primera reunión de los trovadores 
que se Uamd compailía de la gaya ciencia, y también con­
sistorio del gay saber, nombres que pudieron cambiarse en 
el úe juegos florales porque se celebraban en el primer dia 
del mes llamado de las flores y eran flores, ya de oro, ya 
de pialad naturales, lasque se daban en galardón á los poe­
tas. A tal eslremo llegd la afición por esta clase de certáme­
nes poéticos, que una distinguida dama de Tolosa llama­
da Clemencia Isaura, deid al morir una gran parte de sus 
bienes para sostener los juegos florales, disponiendo que 
lodos los aflos se distribuyesen cuatro flores de plata so­
bredoradas, una englanlina d zarza-rosa, una caléndula, 
una violeta y un clavel. De Tolosa pasaron estas costum­
bres á la edrte de Barcelona, bien fuese que se hubiese 
reunido en ella gran número de trovadores, atraídos por 
el esplendor y munificencia de los monarcas aragoneses, 6 
que estas mismos desearan promover en sus estados el me­
jor gusto por la poesía. Diversos son los pareceres, supo­
niendo unos que don Juan I enviá una embajada á Francia 
deseando que dos de los mantenedores de la academia de 
Tolosa viniesen á fundar en Barcelona un consistorio de 
gaya ciencia: otros creen nacida la institución catalana solo 
con el apojO de aquel monarca, sin necesidad de auxilios 
estrangeros. Es lo cierto ijue el primer documento auténti­
co acerca de ia creación de la academia del gay saber de 
Barcelona en 1393, es un diploma en que el rey don Juan 
nombra i  los caballeros don Luis do Aversd y don Jaime 
Marcti, distinguidos poetas y caballeros de su cOrte, [tara que 
establezcan en ia mencionada ciudad una academia parecida 
ó igual á la do Tolosa. He aquí una relación coetánea de lo 
<|ue se bacia en el consistorio de Barcelona, cuando se en­
contraba en esta ciudad don Enrique de Yillcna.

•E llegado el dia prelijtdo congregábanse los mantene­
dores é trovadores en el palacio donde yo estaba, y desde 
allí partíamos ordenadamente con los veipieros delanle é 
los libros del arte que traían y el registro ante los mante­
nedores; é llegados al dicho capítol, que ya estaba apare­
jado 6 emparamentado de paños de pared al derredor é fe­
cho un asiento de frente con gradas en donde estaba don 
Enrique cc medio, é los mantenedores de cada parte, é á 
nuestros pies los escribanos del consistorio é los ver- 
gueros mas abajo, é el suelo cubierto de tapicería é fechos 
dos círculos de asientos donde estaban los trovadores, é en 
medio un bastimento cuadrado tan alto como un altar cu­
bierto de paños de oro, é encima puestos los libros del arle 
é la joya, é á la mano derecha estaba la silla alta para el 
rey, que las mas veces era presente, 6 mucha otra gente 
que se ende allegaba: c fecho silencio levantábase el maes­
tro en teología, que era uno de ios mantenedores, é facía 
una presuposición con su tema y sus alegaciones y loores 
de la gaya sciencia é de aquella materia de que se había 
de tratar en aquel consistorio é lomábase i  sentar. E lue­
go uno de los vergueros decía ejue los trovadores allí con­
gregados espandieren y piiblieaseu las obras que tenían fe­
chas de la materia á ellos sainada, é luego levantábase cada 
uno é lela ta obra que tenia focha, eii voz inteligible, é 
traíanlas escritas en papeles damasquinos de diversos colo­
res con letras de oro c de plata é iluminadiiras fermosas 
lo mejor que cada uno podía; é desque todas oran publica­

das cada uno las presentaba al escribano del consistorio.
•Teníanse después dos consistorios, uno secreto y otro 

público. En el secreto facían todosjuramento de juzgar de- 
rechameme, sin parcialidad alguna, según las reglas del 
arle, cuál era mejor de las obras allí esaminadas é leídas 
puntualmente porel escribano... E todas asi requeridas. .1 
la que era hallada sin vicio , d á la que tenia menos, era 
juzgada la joya por los votos del consistorio.

•En el público congregábanse ios manlenedores é trova­
dores en el palacio, é don Elnrique pariia dende con ellos, 
como está dicho, para el capítulo de los frailes predicarlo, 
res: é colocados é fecho silencio, yo les facía una presn- 
posicion loando las obras igue ellos habían fecho, é decla­
rando en especial cuál de ellas merescia la joya, é aquella 
la traía ya el escribano del consistorio en pergamino bien 
iluminada, é encima puesta la corona de oro , y tirmábalo 
don Enriigue al pie, é luego los mantenedores , y sellábala 
luego e! escribano con el sello pendienle del consistorio, 
é traía ia joya ante don Enrique, é llamado al que fizo 
aquella obra, entregábale la joya é la obra coronada por 
memoria, la cual era asentada en el r^ istro  del consisto­
rio. dando autoridad é licencia para que se pudiese canuir 
é en público decir.

>K acabado esto tornábamos de allí á paiacio en orde­
nanza. é iba entre dos mantenedores e! que gand la jova, 
é llevábale un mozo delante la joya con ministriles y trom­
petas. é llegados á palacio hacíales dar confites c vino ; é 
lu ^u  partían dende los manlenedores é trovadores cotí los 
ministriles é joya, acompañando al que la gand fasta su 
posada, é mostrábase aquel aveniage que Dios y natura 
licieron entre los claros ingenios y los oscuros.»

Los juegos florales de Barcelona se mantuvieron en raa.< 
6 menos floreciente estado , hasta que en la segunda mi­
tad de! siglo XV deja de hablar de ellos la historia, pror 
bablemeoie por haber interrumpido sus gratas y pacíficas 
tareas la guerra entre don Juan II de Aragón y los parcia­
les de su hijo el malogrado príncipe de Viana. Desde el si­
glo XV, pues, cayeron en desuso hasta que recientemen­
te han renacido en Barcelona, merced á los esfuerzos de 
los ilustrados escritores catalanes don Manuel Milá, don 
Joaquín Rubití, don Juan Cortada, don Víctor Balagiier, 
don Luis Pons, don Sligue! Vicioriá Araer y don Antonio 
de Bofarull, los cuales enviaron programas de los certá­
menes y de los premios á lodos los amantes de la poesía. 
Inmediatamente otras ciudades han imitado el ejemplo de 
Barcelona, multiplicándose los juegos florales on todas par­
tes, respondiendo ios poetas á la invitación de los mante­
nedores con comgwsiciones tan bellas y tan variadas como 
escelenles.

Para dar una idea del género de algunas de estas com­
posiciones , llenas casi todas de entusiasmo por las glorias 
patrias, damos á continuación la traducción en prosa de la 
hermosa pioesía catalana premiada en e! primer certámen 
de Barcelona, cuyo título era: Desembarco de los almogá­
vares en Oriente. Débeseá la plumado don Dámaso Calvet.

I,

«Allá en Oriente, como de! fondo del mar Rojo, levan­
tábase iin dia la luna por entre enrojecidas nubes: ia.s olas 
embravecidas inundaban, territorios, llenando de luto la»
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lemplcps del Sefior. Hasta la Grecia, perdidas las esperan- 
23S, temía al turco jr olvidaba sus gloriosos recuerdos 
viendo eclipsarse el sol riel C-dlgota mienlras fatídico se 
remontaba el astro del Islam.

»E1 mar borra sus playas; los reinos sus confiocs : el ar­
diente Simoun trasplanta la arena en monies. Las rojas 
cabelleras de los cometas no duran muchos dias. 1.a ver- 
ilad sola luce eternamente.

•Junto á la playa en donde Tiro repartía sus púrpuras 
i  los reyes, y en un templo colocado en la cima de eleva­
da montaña, los habitantes de la comarca alz.'tban al Se­
ñor sus plegarias- La oración volaba á los pies de su tro­
no, como el perfume de la flor primera; desde aíli contem­
plaba Dios el Universo.

•Depronto, el sonido de una campana turba el silen­
cio. ¥ á esta señal. los corazones de aquellas gentes pal­
pitaron de gozo, cual goza el marinero que en medio de 
tempestuosa noche ve á la luz délos relámpagos ilumina­
das las playas.

•Como inspirados. todos salen fuera del templo escla- 
mando: /lo s  catalanes son. son ellos I al ver jaspe.adas las
olas con el surco de las flotantes quillas aragonesas._¡ftes-
pira.oh patria, que si algona vez cubren las nubes el 
horizonte, jamás se oscurece el cielo de los buenos!.

•Cual bandada de golondrinas al contemplar sus mon­
tes en lontananza . asi bajan corriendo á la ribera para 
abrazar á ios catalanes. Las madres quedan con sus hijos 
en la cima para enseñárselos desde allí, que la alegría es 
á los corazones lo que la lluvia á los campos: reanima las 
yerbas estemiadasá despecho del huracán. Hasta las aguas 
humildes esclavas, corren á besar los bajeles, y las au-̂  
tasque mecieron los penachos de los vencedores, que em­
pujaron las tójantes proas y que trajeron los dulces cánti­
cos de Homero, se disputan juguetonas el momento de 
acariciar nuestra enseña. Entreunto, el eco repite los ala­
ndos de guerra que devuelven las rocas con ronco y os­
curo sonido.»

adoran como á un monarca al qué les conduce á la pelea 
Nacidoaon mediode las selvas, jamás fueron subyugados 
pues eran aun niños cuando ya los adormían con cánticos 
de libertad.

_ •Rogerdespieriasucorageeo las batallas. Condcenlema-
tierras que pintas tiene Monserrate. Su yelmo es so bande­
ra, que les guia al sitio del peligro: delante de él camina la 
victoria.

•Vedlo desembarcar. Sus miradas son ardientes. í Quo 
busca? ¿Qué le enoja?-¿lX5nde están los eneraigos?-¡Mal 
hayan estas ondas y estas dulces brisas que no rasgan ni 
una sola vela, ni nos muestran peligro alguno!»

IV-

ni.

• Ta han desembarcado. Las huellas de sus pasos serán 
respetadas por las olas, por los huracanes, por el tiempo. 
iPlaza. plaza i  los que con sus robustos brazos ganaron 
reinos para su patria y cetros para sus monarcas!

•¡Cúmo anhelan los peligros y echan á menos las batallas! 
Por ellos hablará su piel curtida, su cuerpo lleno de cica­
trices. El mismo bronce muda de color, las murallas llegan 
á ennegrecerse, y se destruye el hierro espuesio á la intem­
perie.

•Con flechas en la espalda, hachas en la cintura, la adar- 
ga en la mano izquierda y la cortante espada, se abalanzan 
hácia el enemigo, sin otra armadura que un mal vestido de 
cuero y un abollado capacete.

•Las mugeres, tan bravas como ellos, signen sus pisadas 
y dan de mamar á sus hijos en medio de las batallas. En­
tonces es cuando estos adquieren su ardor y valentía, y to­
davía niños van siguiKido el ejército de sus padres.

• aestosde aquellas hordas que abandonaron los hielos.

.¿Bu.scaa sarracenos? dicen á Roger los soldados lodos- 
^ r  allí vienen, y se estienden cobardemente por ia monta­
na... íQué importan las peñas para los corazones valientes' 
íY quien regresaria á su ca-sa sin embotar las armas en sus 
venas. ellos! ¡San Jorge! ¡Santa María! ¡ ^  herir' ¡Ace­
ros. despertad! ¡A  herir!

•Carecemos de tiendas, pueságanarias: llevar lamvnoá 
lampada, y avancemos, muchachos. Mostrémonos disnos 
ai desenvainarlas de eterna gloria en estos sitios, HÍL*rense 
nuestros corazones para nuestras esposas; los atambores nos 
llaman./.^ ellos! ¡San Joige! ¡Sania María! ¡a  herir’ 
¡Aceros, despertad! ¡A herir!

•Trasforme nuestra venida en dreo de gladiadores este 
Mmpo de gloria. Su sangresea nuestra bebida, ysírvannos 
de copas sus abollados capacetes. U  Grecia confia en nues­
tras armas: devolvamos la libertad al pueblo, ¡a  ellos' ¡San 
Jorge/ ¡Sania Mario.' ¡A herir! ¡Aceros, despertad! ¡A  he- 
Hrf

■Patria, mugeres, hijos, todos llenos de riquezas siempre 
nos recibisleis, y ademas vencedores: esta es la empresa de 
las empresas. Os traeremos armas, irages. pendones. ¡Dios 
nos auxili^ Señalemos en este día ei paso dd  rayo en sus 
üXas./Aellos! ¡San Jorge' ¡Santa Mario! ¡a  herir'¡Ace­
ros, despertad! ¡A  herirla

JSSEE.

D * V U B E  U  F I R i A i E Ü T O .

(Conclusión).

Recorrí con mi Genio, que me llevaba cariñosamente 
asido de la mano, mas de mil leguas, y por último entra­
mos los dos en un gran planeta, que parecía una ciudad 
mas poblada que París y Ldndres. En todas sus calles se 
vetan hombres y m ngera vestidos de diversa manera, y 
algunos llevaban irages tan raros, que provocaban la risa'; 
pero todos manifestaban en su rostro cierta agitación de 
tristeza y dolor, d de alegría. Vi hombres ataviados tan 
magnífica y lujosamente, que parecían, cuando menos, du­
ques y marqueses: vi otros cubiertos de andrajos y descal­
zos. Algunos recorrían las calles sentados en carrozas de 
armas y escudo con tiros de á seis caballos; otros marchaban

Ayuntamiento de Madrid




